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En verano del año 410 de nuestra era se materializó en Roma la peor 
pesadilla que pudieran tener sus habitantes. Después de dos años de ase-
dios intermitentes, los godos, liderados por Alarico, atravesaban sus puer-
tas para someterla, durante varios días, al saqueo. En aquellos tiempos, 
Roma conservaba aún gran parte de su grandeza, acrecentada a lo largo 
de los siglos. A las grandes construcciones que aún hoy en día podemos 
reconocer, como el Coliseo, el Panteón o las termas de Diocleciano, se le 
habían unido otro tipo de edificios: los lugares de culto de la nueva reli-
gión que a lo largo del siglo IV, desde los tiempos de Constantino I (imp. 
306-337), se había convertido en preponderante: el cristianismo. Pero ese 
no era el único cambio. Desde el siglo III, Roma había dejado de ser la 
residencia oficial de los emperadores, que preferían establecer su corte en 
lugares mejor situados estratégicamente respecto de los conflictos de la 
época, por ejemplo Tréveris, Milán o Sirmium, a las que hay que añadir 
la ciudad que a veces conocemos como la segunda Roma: Constantino-
pla, fundada en 330 por Constantino. En el año 410, además, estaba ya 
consolidada la división entre el imperio romano de Occidente y el de 
Oriente, con capital en Constantinopla.  Honorio, augusto de Occidente, 
residía en Rávena; de hecho, prefirió permanecer en esa ciudad durante 
todo el tiempo que duró el conflicto con los godos. Esta es, a grandes 
rasgos, la situación  en que se encontraba Roma en aquel verano de 410. 
A lo largo del libro iré entrando en mayores detalles sobre el contexto de 
la época, pero en realidad el objetivo principal no es narrar los grandes 
acontecimientos históricos en toda sus dimensiones. El objetivo, o más 
bien la perspectiva que utilizo, es otro.

Introducción
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En el libro hablaré de Gala Placidia, Serena, Melania, Ursa, Anicia 
Faltonia Proba y otras mujeres cuyas vidas se vieron afectadas de una 
manera u otra por los acontecimientos de 408-410 en Roma. Cada una 
de ellas tuvo su historia particular: están las que escaparon a tiempo, las 
que se vieron atrapadas, las que salieron de la ciudad en busca de algún 
tipo de libertad, las que volvieron, las que no volvieron nunca, las que 
fallecieron en medio del conflicto.

Trazar sus vivencias no es tarea fácil. Por lo general, las fuentes anti-
guas que nos hablan del periodo tardorromano (siglos IV y V) son escasas 
y a menudo fragmentarias, pero en el caso de las mujeres el problema se 
acentúa. Los cronistas, poetas y autores cristianos de la época se centra-
ban sobre todo en personajes masculinos y en hechos históricos protago-
nizados por hombres. Además, las menciones a mujeres se corresponden 
a veces con episodios en los que se muestra una imagen estereotipada de 
estas, con el objetivo, a menudo, de subrayar las causas de determinados 
acontecimientos históricos o justificar ciertos comportamientos de per-
sonajes masculinos, dependiendo siempre de las prioridades o el sesgo 
ideológico del autor en cuestión. Un problema añadido es la sobrerre-
presentación de mujeres que se dedicaron a la vida religiosa, debido a 
la conservación selectiva de textos cristianos; la obra de autores como 
Ambrosio, Jerónimo, Agustín o Paulino de Nola fue ampliamente copia-
da y transmitida, en detrimento de autores cuyos escritos, de carácter 
secular, eran considerados menos interesantes o apropiados. Lo mismo 
ocurre con las mujeres de este periodo que produjeron obra literaria. En 
todos los casos, lo que ha conservado de ellas, por ejemplo los poemas de 
Faltonia Betitia Proba, los de Aelia Eudocia o el relato del viaje de Egeria, 
son textos de carácter religioso. A pesar de las dificultades, se trata de un 
área de estudio en constante crecimiento, con un número cada vez mayor 
de publicaciones y proyectos de investigación en el mundo académico; en 
los últimos tiempos me he dedicado a investigar y escribir sobre mujeres 
tardorromanas en diversos medios, una tarea que ahora cristaliza en un 
libro que, según confío, no será el último que escriba sobre esta temática.

El periodo tardorromano resulta bastante desconocido para el públi-
co en general, acostumbrado a una imagen de la antigua Roma que se 
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centra en etapas anteriores, sobre todo los últimos siglos de la república y 
los primeros del Imperio. Para ayudar al lector o lectora a situarse en el 
marco histórico de los siglos IV y V, he incluido en la parte final del libro 
una cronología de los principales acontecimientos históricos y una sección 
con árboles genealógicos.

Lo que tiene en sus manos no es una novela, sino un ensayo de divul-
gación histórica. Al mismo tiempo, es una invitación a imaginar un pasa-
do que es tan difícil de reconstruir por la escasez de datos, una invitación 
a despertar curiosidades, a leer más, a sumergirse en una época tan poco 
conocida que nos remite al pasado pero también al presente, porque lo 
ocurrido en aquellos tiempos determina en gran medida nuestros propios 
tiempos.




